
A—EL MUNDO, Viernes 26 de Octubre de 1956 

C O S I T A S S U E L T A S 

Seis meses después. 
Certificado de defunción. Arsenio Escalona y 

Aguilera, cubano, mayor de edad y ex capitán 
de la Policía. 

Falleció en los primeros días de octubre de 
1956, victima de la fiebre tifoidea. 

Descanse en paz. 

Los cubanos sentimos siempre un impulso irre-
frenable por copiar todo lo que procede de Norte 
América, sin fijarnos en que a veces son los yan-
kees los que imitan o repiten nuestras costumbres 
o frases. 

Ahí tienen ustedes el caso del Presidente Ei-
senhower que en un programa de televisión ha 
declarado, con vistas a la próxima batalla comi-
eial, que las mujeres mandan. Es decir que Ike ha 
traducido al inglés lo que hace algunos años, en 
castellanos, expresó Grau San Martín en plena 
plaza de Agua Dulce. 

Liquidada la mediación sugerida por Juan 
Amador y liquidada la invasión de Cayo Sal, ¿qué 
nuevos shows se estarán organizando para los 
Tuturos días? 

Por Carlos Robreño 

Una joven denunció al Juzgádo que la otra 
noche, al despertar en horas de la madrugada, en-
contró a un vecino suyo acostado junto a ella en 
su propia cama. 

Después de todo, debe darle gracias a Dios la 
sorprendida joven de haber despertado a tiempo. 

Dos partidos políticos están en pugna por la 
posesión del vocablo "revolucionario". 

Y lo curioso del caso es que los dos se han 
declarado ampliamente electoralistas. 

Bien dice un viejo adagio que el hábito no hace 
al monje. 

Don Cockell, ex campeón de peso completo in-
glés —¿por qué no lo será de libra esterlina?— 
tuvo que salir hace noches de su retiro pugilístico 
para propinar algunos golpes, aunque fuera del 
ring. 

El motivo fué que encontró a su esposa en el 
interior de un concurrido bar londinense en unión 
de otro hombre. Y como es natural, el apasionado 
acompañante fué agredido por el ofendido esposo 
a quien después de perder su corona de campeón 
no le interesa seguir ostentando ningún otro or-
namento similar. 

Será antes del 31 de diciembre con toda se-
guridad. 

Pero no se alarmen, señores: se trata del an-
tiguo "Arturito" —llamado ahora "aguinaldo pas-
cual"—que habrá de ser entregado a los emplea-
dos públicos la víspera de Noche Buena. O sea. 
antes de fin de año. 

Tonada de moda en Santiago de Cuba: 
"El hombre marinero 
no debe declarar, 
porque a las pocas horas 
se puede retractar". 

Para los rojos siguen las cosas de mal en peor. 
Rebelión en Huagria, autonomía polaca y por 

último, las continuas derrotas del "Habana". 

El Senado sigue inactivo. Y la Cámara con-
tinúa también en el mismo estado. 

Déjenlos así, caballeros, que según el verso 
clásico, lo mejor es no "meneallo". 
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